
Lunes 6 de Febrero de 2017 

Señor, cuenta conmigo que hoy puedas continuar tu obra en mí 

Gen 1,1-19 Dijo Dios y así fue. Y vio Dios que era bueno 

Sal 103,1-6.10.12.24.35c Todo lo hiciste con Sabiduría 

Mr 6,53.56 Los que lo tocaban se ponían sanos 

Es maravilloso meditar y darnos cuenta de cómo Dios va 

poniendo orden en medio del caos inicial pensando en el bien del 

hombre. Se trata de poder descubrir cómo en el origen de todo 

está Dios, su voluntad creadora y comunicadora llena de sabiduría 

y amor. Descubrir este Dios que nos ama tanto y le importa tanto 

nuestra vida. 

Gracias Padre porque con la aventura de la creación 

empezaste una historia sorprendente y maravillosa con el hombre, 

que has continuado en cada uno de nosotros personalmente. Hoy 

es un día para pasar a profundizar y asombrarnos, llenos de 

admiración, por las cosas que Dios nos ha regalado en este 

mundo en que vivimos, para disfrutar de ellas y ser inmensamente 

felices. Para que tomemos conciencia de cuidarlas y conservarlas 

porque es un bien de todos y para todos. 

Esta preocupación por los demás la podemos aprender del 

mismo Jesús en el evangelio de hoy. Jesús ayudaba siempre a 

todos, tanto a los que sufrían enfermedades corporales, como 

psíquicas o espirituales. Curaba y perdonaba liberando a la 

persona de todos su males. Se puede decir de él que “paso 

haciendo el bien”. Los que le tocaban se ponían sanos. No es de 

extrañar que le buscaran y siguieran a todas partes. 

Hoy somos nosotros, tú y yo, los que recibimos el encargo 

de anunciar la Buena Noticia de la Salvación y curar a los 

enfermos. Ojalá escuchemos su llamada y respondamos: Señor, lo 

que tengo te doy. 

Cuenta conmigo allí donde me necesites, como fiel 

seguidor tuyo 

Sábado 11 de Febrero de 2017 (Ntra. Sra. De Lourdes) 

 

Sé tú hoy el vino nuevo que necesita nuestro mundo 

 

Eclo 24,1-2.5-7.12-16.20-30 El Señor todo poderoso es el 

único Dios 

Sal Lc 1,46-55 Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador 

Jn 2,1-11 Haced lo que él os diga 

 

María fue y sigue siendo necesaria en el plan de Dios. Fue 

necesaria en aquella boda de Caná para que se cumpliera el plan 

de Dios y sigue siendo necesaria hoy en nuestras vidas para que 

también pueda cumplirse en nosotros el plan de Dios. 

Lo primero que hace Jesús nada más comenzar a instruir y 

enseñar a sus discípulos, es llevarles a conocer a su Madre. 

Llevarles a la escuela de María, porque escuchando a María es 

como mejor le van a conocer a Él. María es el modelo en el que 

Jesús quiere moldear a sus discípulos. Es el molde donde hoy 

nos quiere moldear a ti y a mí. 

En el evangelio de hoy, Jesús, nos viene a traer una gran 

novedad, que para poder acoger y comprender es necesario de 

una profunda transformación interior, que solo es posible si 

descubrimos personalmente a Jesús y a esto nos quiere ayudar 

hoy María, nuestra Madre, repitiendo para cada uno de nosotros 

las mismas palabras que dijo a los sirvientes de la boda ¡Haced 

lo que él os diga! 

Enséñanos Madre a acoger estas palabras en nuestro 

corazón, y ayúdanos a ponerlas por obra en nuestro cada día 

para que también Dios pueda actuar en nuestras vidas. Haz, 

Señor, hoy de mí ese vino nuevo, ese amor nuevo en mi vida, en 

mi matrimonio, en mi familia, en mi comunidad y en el mundo, 

para que hoy tu plan se cumpla en mí. 



Miércoles 8 de Febrero de 2017 

Lo que salga de tu corazón sea para construir y dar vida 

Gn 2,4b-9.15-17 El Señor tomó al hombre y lo colocó en el 

jardín del Edén. 

Sal 103,1-2a.27-30 ¡Señor, Dios mío, que grande eres! 

Mr 7,14-23 Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al 

hombre 

Dios modela el cuerpo de Adán de la arcilla de la tierra, 

nos dice hoy el Génesis. Venimos del mismo Dios. Somos obra 

de Dios, con su mano nos ha modelado y  con su aliento de vida 

nos ha dado la vida. Nos ha pensado desde toda la eternidad y 

hecho dueños de la creación, en perfecta armonía, hasta que 

llegó el pecado. 

Los fariseos, no es que fueran malas personas, eran 

piadosos y cumplidores de la Ley. Pero habían caído en un 

legalismo exagerado e intolerante, en su deseo de agradar a 

Dios en todo descuidaron lo más importante. Por eso, Jesús, hoy 

les va a dejar claro que lo importante no es lo que entra en la 

boca, sino lo que sale de ella. Lo que hace buenas o malas las 

cosas es lo que brota del corazón del hombre. Son las actitudes 

interiores las que dan sentido a nuestros actos exteriores. Lo que 

cuenta es el corazón ¿Qué brota hoy de nuestro corazón, de 

nuestro interior? 

Señor, que de nuestro corazón no salgan nunca los malos 

propósitos, fornicaciones, desenfrenos, envidias, difamación, 

orgullo, frivolidad, soberbia, ira... porque esto es lo que daña 

nuestra vida y la de los demás. Esto es lo que nos lleva a la 

muerte y a la de los demás. Esto es lo que tiene trascendencia en 

nuestra vida y no lo que comamos o dejemos de comer. Ojalá, 

de nuestro corazón brote cada día la caridad y la misericordia 

para nosotros y para los demás y esto sea lo que sembremos en 

nuestros entornos, en todo lo que vivimos y con las personas 

que convivimos. 

Jueves 9 de Febrero de 2017 

 

Señor, que encuentres en mí la fe humilde de la mujer cananea 
 

Gn 2,18-25 No está bien que el hombre esté solo 

Sal 127,1-5 Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos 

Mr 7,24-30 La humilde fe de la Cananea 

 

Las mismas manos que crearon al hombre son las que 

crean a la mujer por tanto ambos tienen el mismo origen, las 

manos creadoras de Dios. Hombre y mujer destinados en el plan 

de Dios a unirse en una sola carne y engendrar vida nueva. 

Pensados como complementarios uno del otro y  todo el amor 

entre ambos es participación del amor sin medida que Dios nos 

tiene. 

Hombres y mujeres, todos, somos una familia, la familia 

de los hijos de Dios. Y todos llamados a acoger y responder al 

plan de Dios: una familia unida, armónica, abierta al amor y a la 

vida, sean cuales sean las circunstancias sociales, de convivencia 

y de trabajo de cada uno. La salvación que Dios nos ofrece es un 

regalo y es para todos. Jesús nos lo deja muy claro en el 

evangelio de hoy con la mujer judía que pide la curación de su 

hija. La  salvación no es exclusiva del pueblo judío. 

La invitación de Jesús hoy, para ti y para mí, es a tener un 

corazón ancho y abierto a todos. Dios es Padre de todos, incluso 

de los que a nosotros nos puedan parecer marginados o 

alejados. La fe es también para ellos. El don de Dios lo recibe la 

persona que lo sabe acoger. 

Si Dios es generoso, no tengamos nosotros el corazón 

pequeño. Sepamos acoger y amar a todos aunque no piensen 

como nosotros, ni tengan nuestros criterios o tradiciones en la 

familia, Iglesia y sociedad, porque todos somos hijos de Dios con 

los mismos derechos de recibir su gracia y su salvación. 



Viernes 10 de Febrero de 2017 
 

Si tú quieres, Jesús seguirá curando a la humanidad a través de ti 
 

Gn 3,1-8 Seréis como Dios en el conocimiento del bien y del 

mal 

Sal 31,1-7 Tú perdonaste mi falta y mi pecado 

Mr 7,31-37 Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 
 

La situación de Adán y Eva en el paraíso era idílica, pero 

llegó el pecado y todo cambió. La serpiente se encargó de 

sembrar en ellos la desconfianza en Dios. Tenía razón la 

serpiente, se les abrieron los ojos, pero no para ver como Dios, 

sino para avergonzarse de su desnudez. Lo que antes era 

expresión de su felicidad, ahora es signo de vergüenza de su 

propio fracaso, deshumanización y sentido de culpa. 

Para los cristianos el nuevo Adán es Cristo Jesús, con quien 

nos ha llegado la nueva creación. Él “todo lo ha hecho bien, 

hace oír a los sordos y hablar a los mudos”. Él nos muestra 

que el tiempo mesiánico de la salvación y la victoria contra el 

mal ha llegado ya. Y de modo especial, el episodio de hoy, nos 

recuerda el Bautismo por los gestos, signos y símbolos que Jesús 

realiza en la curación del sordomudo. 

Si, hoy, somos nosotros los que nos encontramos entre los 

sordos, cuando deberíamos oír, o entre los mudos, cuando 

deberíamos hablar, pidamos a Cristo Jesús que hoy haga el 

milagro del sordo con cada uno de nosotros y nos cure. Para que 

en el encuentro personal con él experimentemos, en nuestra 

vida, que el tiempo mesiánico de la salvación y la victoria contra 

el mal ha llegado a nosotros. 

Señor, que podamos sentirnos curados, para colaborar 

contigo y que la salvación de Dios alcance a todos los hombres 

hoy en nuestro mundo 

Martes 7 de Febrero de 2017 
 

No dejes de lado lo que Dios te manda para aferrarte a lo humano 
 

Gn 1,20-2,4a Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza 

Sal 8,4-9 ¡Qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

Mr 7,1-13 Este pueblo me honra con los labios pero su 

corazón está lejos de mí. 
 

“A imagen de Dios lo creo, hombre y mujer los creo”, 

ambos con igual dignidad y reyes de la creación. Ambos sexos 

pensados y queridos por Dios. El amor y la mutua atracción 

entre ellos es idea suya, es idea de Dios. Nuestro Dios ha 

querido y sigue queriendo la vida y no la muerte, el amor y no el 

odio, la igualdad y no la esclavitud o la manipulación de una 

persona por otra. No lo ha podido hacer mejor. “Señor, dueño 

nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra.” 

Jesús en el evangelio va a dejar muy claro a los fariseos 

que no hagan de la Ley interpretaciones caprichosas anulando el 

mandamiento de Dios para aferrarse a tradiciones humanas. 

Estos consejos hoy son también para cada uno de nosotros. Hoy 

podemos ser nosotros los fariseos de nuestros entornos por 

nuestra manera de vivir, si vamos dando prioridad a las normas 

humanas, a veces insignificantes, incluso tramposas, por encima 

de la caridad o la justicia que nuestro Dios nos aconseja que 

vivamos. ¿Nos aferramos también nosotros a la “letra” 

descuidando el espíritu?... 

Qué pena si hoy somos nosotros los que merecemos el 

reproche que Jesús hizo a los fariseos de su tiempo: “”este 

pueblo me honra con los labios pero su corazón está lejos de 

mí”. No permitas, Señor, que nos alejemos de ti, sino que 

seamos testigos fieles con los que puedas contar para manifestar 

tu amor en nuestro mundo. 



Domingo 12 de Febrero de 2017 

Señor que tu voluntad se cumpla en mí 

Si 15,16-21 Es prudencia cumplir su voluntad 

Sal 118,1-5.17-18.33-34 Dichoso el que camina en la 

voluntad del Señor 

1 Co 2,6-10 Hablamos una sabiduría que no es de este mundo 

Mt 5,17-37 Quien cumpla y enseñe estos preceptos será 

grande en el Reino de los Cielos 

Jesús es quien mejor nos enseña a cumplir la voluntad de 

Dios. “Si no sois mejores que los letrados y fariseos...”. Jesús 

quiere que cuidemos nuestras actitudes interiores del corazón y 

nos invita a ser sembradores de paz a tratar bien a todos, callar 

en el momento oportuno, decir palabras de ánimo, saludar al 

que no te saluda, saber perdonar... porque estas actitudes son 

las que caracterizan al verdadero seguidor de Jesús. 

En cuanto a la fidelidad conyugal “Pero yo os digo...” Jesús 

es más exigente. Busca profundidad e invita a ir a la raíz de las 

cosas. No solo falta el que comete adulterio, sino también quien 

desea a la mujer ajena. 

La fuente de todo esto está en el corazón y en el 

pensamiento. El divorcio va contra el plan de Dios, que quiere un 

amor fiel e indisoluble en la vida matrimonial. De paso, Jesús, 

defiende la dignidad de la mujer, rechazando la Ley que permitía 

al marido repudiarla por cualquier cosa; e invita a sus seguidores 

a que se tomen en serio el matrimonio.  

Por último, Jesús, nos invita a que la verdad brille en 

nosotros por sí sola: que nuestro sí sea sí y nuestro no sea no 

con transparencia y verdad. Porque todo lo que es verdad viene 

de Dios y todo lo que es mentira del demonio. Si somos 

seguidores fieles de Jesús amaremos la verdad y seremos 

verdaderos. Nos haremos más creíbles a los demás, 

conservaremos una armonía interior, una paz y un equilibrio 

personal y entonces, seremos grandes en el Reino de los Cielos. 

Pautas de oración 
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